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•• PAGINAS DESCONOCIDAS U OLVIDADAS DE NUESTRA HISTORIA. 

LOS BUENO, 10 T'ALO Y LO QUE FALTAREN LA PIAZA DE LA CATEDRAL. 

? o r R o i ° : d e L e u c h s e n r i n q ; . -
1 

es iér de instal tía definitivamente - segAn expusi: os en nues-

tras Aginar: áltinas - en el oratorio de San Ignaoli» de los Padreo 

Jesuítas, la Iglesia Parroquial, en tiempos deX obispo Lago de la 

Vega, ee fueron realizando paulatinamente* mejoras y reformas en 

dicho oratorio, sin que se procediera a construir la Parroquial, 

hasta que, abandonado aquel por loe Jesuítas, a causa de su expul-

sión en 176r/t y trasladado el asiento catedral a La Habana, cono 

consecuencia de la - división 'de M Isla en dos diücCs¿, en l / ' ^ , 

y nombrado obispo de esta diócCsis, el que lo era de Puerto Rico, 

don José de 'resbalados, éste re I i ;ó con sus rentas y lar do ;,u 

prelacia, La t r n a f o r ación y reconstrucción deloratorio de San 

I g » 

.•'•tíi.., ey; «-3 x*ai, dc-• ica a <• ulfís Conct ¡jiáii . La dt r r« 

la ten inada c i on la misan fox; a en que hay se exw^.tr;:,, 

J O B Juan José Díaz de Espada y F E R N Á N D E Z de Landia» sucesor de 

Trespnlaclos» y de gratísima recordación en Xa hlstorla de La Hab na 

realizó t-n la C tedral Impar tan ttsliaas refor s e , destruyendo cuanto 

en el la habla entonces de m i gusto en adornos, altares, estatuas 

de santos etc.» sustituyendo éstas por cuadros aX oleo pintados 

por el artista Verroay y sus discípulos. 

> El tempo lo fariña un rectángulo de 34 x 35 netros, dividido Ín-

ter i o ríante por grueeos pilares, •iHtww en tres naves y ocho capillas 

" j laterales. EX piso es i e baldosas de r-irmol ne ro y biabe o. A su en-
trada, en el crucero, estuvo, hasta e l cese de la dominación espa-

» 
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ñola, en 1893^el monumento funerario, obr del arti ta ee >a ol 

Mélida, levantado ese misma año a la memoria de Cristóbal Colón, 

cuyas supuestas y tan discutidas ceñirás se guardaban, desde 

1796 en que fueron traídas de Santo I>or ingDj en un nicho abierto 

en la pared maestra, al Lado del Evangelio, en el Presbiterio, 

frente a l costado del altar mayor % hueco que aiin existe en la 

actualidad, Al ser llevadas a España el 12 de diciembre dol ya 
• f 

citado año 1898 las cenizas del gran >. Imitante, con ellas fué 

traslado fcawbién el monumento funerario, no obstani.it .**ber sido 

éste pagada por Cuba, pues la sorna de .) 000 que cuetd apa-

rece incluida en los presupuestos cubanos de 13^0 a 1895* E» una 

de lc¡s capillas de La Catedral» la de Loreto, se encuc ntrafdosaí o 

e l muro, e* sepulcro del obits^o Apolinar Serrano. 

n ÍSU exterior, aunque no ofrezca, ni por lac. ropo"M®ione8j 

generales del templo, ni por aus dos des igual*s torres, nada ex-

traordinario ni verdaderamente notable, demtro de su estilo ba-

rroco español* constituye, con el convento de Bart Francisco, hoy 
rfvcJstUtg. 

1 convertido en palacio de Comunicaciones, los falces templos/de 

la Época colonial que merecen conservarse corno ma-mentor nacio-
desrie 

nales, por s e r , / e l punto de vista artíst ico , los dnicos acepta-

bles, y por el valor histórico que indiscutiblemente tienen.prin — 

cipalmente la Catedral» 

A esta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo y t í -

picamente colonial de la plaza que lleva su nombre y los edificios 

que al frente, derecha e izquierda - bellas casas netamente haba-

neras de antaño - se levantan* 

En los primeros tiempoe de la instalación de la v i l la de la Ha-

bana en el lugar que hoy ocupa, 3.a actualmente llamada Plaza de 
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la Catedral recibid el nombre de "-Plaza de la Ciénaga* por la 

naturaleza del terreno en ese lugar. También a l l í com truyd 

el gobernador Luján, hacia 1587, un amplio algibe o cisterna 

que se tobaban e n ese sit io 

y cuy#Aagua fué utilizado tar¡bi<?n.haci?í l890^para surtir unos 
il 11 

baños» llamados de la Catedral, que existieron en la esquina 

del Callejón del Chorro, 

Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa 

que fu¿ de los condes de Casa de B yana, más antigua adn que la 

propia Catedral, pues ae construyó en 1/20 por el gobernador 

don Luis Chaedn, Al fallecimiento del primer conde de Casa Bayona, 
oLk-zAJ-O 

ÜJTI =; osé ...• A ana y C . e n, e. >OS J de un-, ¡uja de «TBTTTTÍVX gobernador* 

l casa, como todos los bienes de aquel,pasaron al Convento 

de Santo amingo. adquirida por e l Colegio de Escribanos, en 

lus comienzos del siglo XEX, hoy pertenece al Colegio No-

M 



tarial, el que la restauró en 1931* 

Al lado derecho de la Plaza se halla la casa del <8íarqués de 

Aguas Claras; y junto a ella una casa^moderna relativamente, sin 

portales, donde se encontraba/los primeros "baños .públicos, de 

Guiliasti , que existieron en Cuba, y que como ya dijimos, hace 

esquina a l Callejón del Chorro, donde terminaba el primer acue-

ducto que tuvo La Habana, construido por e l maestro Manrique 

de Rojas,^segdn lo atestigua una lápida conmemorativa de la inau-

guración de dicho acueducto que dice asís "Esta agua traxo el 

maesse de campo ivan de texeda KNHHStaa anno de 1592 

Al 1?do izquierdo se levantan las casas del ^onde de Lombillo 

y del "parqués de \rcos. Tin esta última se instalaron a fines del 
y en ella 

siglo XVIII las oficinas de Corre /̂agKwnawfctofc se estableció e l 

Liceo Artístico y Literario de La Habana, que fundó en 1844 el 

patriota y mártir F.amán Pintrf. Ultimamente, al realizar e l ar-

quitecto Luis Bay las obras de restauración de este edificio; des-

cubrid en su planta alta la existencia de hermosos arcos de pie-

dra sostenidos por columnas del mismo uoaterial, que se encontraban 
tapiados desde hacia largos áñoa, habiéndose perdido el recuer-) * %¡ 

do de la primitiva existencia de lus mismos. 



Y no queremos terminar estas'gáginas sin recomendar también 
3 L 1 

al actual Secretario de Obras Públicas, ingeniero Echarte, que 

al llevar a cabo la terminación de las obras que acabamos ele enu-

merar, para embellecimiento de la Plaza de la Catedral, no olvide 

la bella fuente que para el centro de la misirja proyectó e l arqui-

tecto Luis Bay, y nosotros publicamos hace mesesj fuente que mere-

ció el plauso de numerosas corporaciones artío cicas" y civicas 

habaneras y de los principales arLis tas que a l efecto fueron con-

sult dos por la Secretarla de Obras Públicas. 

Por último, es necesario que alguna de nuestras dependencias 

administrativas tome a su cargo e l cuidado de las treinta pa-

rejas y catorce pichones de palomas que se colocaron en e l palomar 

construido expresamente >or el arquitecto Luis Bay en una de 

las torres de la Catedral, pues sljno se hanjrnuerto ya de hambrear 

ello wsmÉm̂ sm̂ é. nos probaaeá a los incrédulos la existencia en mes 

tros ías de un sombroso ilagro, ya q e desde lace r e o i eses 

no se les echa cánida alguna, ni tienen agjia para beber, por no 

haberse construido la fuente de que ya hemos hablado, 

A quienes puedan, deban o quieran responder, lea concedemos la 

palabra. 


